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    Introducción


    Nuestras sociedades occidentales, en una carrera ciega hacia su autodestrucción, parecen estar empeñadas en un olvido activo de sus raíces cristianas y de la dependencia metafísica de la realidad respecto de Dios, así como de la necesidad de redención de la naturaleza humana. Las sociedades políticas ya no parecen tales, sino un conglomerado de individuos reunidos sólo por la utilidad, que busca cada uno en modo individualista su bienestar, entendido este último a partir de la reducción del hombre a un mero producto mecánico de la evolución casual de la materia a lo largo de los siglos. De este modo, el hombre no es sólo rebajado al nivel del animal irracional, sino que la vida misma es eliminada en su especificidad y explicada en términos mecánicos, cuando no se elimina toda posibilidad de explicación verdadera a través del positivismo y el constructivismo, o por el recurso a la «circularidad» sistémica.


    Pero, paralelamente a esta reducción del hombre a la máquina, hay quienes se presentan como aquellos que han comprendido su funcionamiento, como técnicos de la conducta y, por lo tanto, como legitimados por sus conocimientos científicos y tecnológicos para la manipulación de los hombres en orden a su correcto funcionamiento e inserción en la sociedad. Éste fue claramente el proyecto del conductismo radical. Pero aun otras tendencias, que parecen en sus principios opuestas al conductismo, como las psicologías humanistas y el constructivismo, sólo se diferencian parcialmente de esta visión. Aunque para ellos el hombre no se reduzca a una máquina, tienen también una visión naturalista del mismo. Éste no sería una máquina pasiva, sino un sistema que se auto-organiza y autorregula en modo autónomo. De este modo, el ser humano no es manipulado por los tecnólogos de la conducta, sino que es su propio constructor, en modo radical, pues no hay una naturaleza humana fija e innata. Las consecuencias de esto, a nivel pedagógico, son la escuela sin maestros, paidocéntrica y activista, y, a nivel terapéutico, la ilusión gnóstica de la auto-redención del hombre.


    Ambas posturas son ejemplos de una concepción de fondo común: autonomista en moral, naturalista, cientificista e inmanentista. En ambos casos se niega la existencia del alma humana espiritual y su fin último trascendente, además de todo el orden sobrenatural. Estas tendencias son coherentes con las teorías sociales, políticas y jurídicas en las que se fundamenta la cada vez más evidente disolución moral de occidente. Una sociedad secularizada cuyos adultos se niegan a cumplir su rol de «padres» y de educadores en el sentido recto de la palabra; que pretende construir y crear la realidad sin fundarse en la naturaleza, y rechazando al Creador; que disuelve las relaciones humanas más fundamentales que están en la base del desarrollo de personalidades sanas y maduras. Una sociedad así, no es raro que sea caldo de cultivo de cada vez más desequilibrios psíquicos: ansiedad, depresión, anorexia, drogodependencia, suicidios juveniles, trastornos límite de la personalidad... Estos fenómenos hacen que hoy la tarea de los psicólogos sea cada vez más importante. Pero, ¿qué piensan y qué hacen los psicólogos? Nos tememos que demasiadas veces hay una plena sintonía entre la ideología transformada en modo de vida agnóstico, relativista y nihilista que nuestras sociedades fomentan, y que es el caldo de cultivo de la infelicidad y del desequilibrio psicológico tan extendido (porque la naturaleza, aunque se la quiera negar, existe, y no se puede ser felices contra ella o al margen de ella -restaurada por la gracia-), y las filosofías en las que se inspiran las distintas psicoterapias. De modo tal que se genera un círculo vicioso en el que las personas quedan atrapadas entre dos aplicaciones de la misma ideología.


    Así llegamos al problema que nos ocupa: el de las bases filosóficas, o, mejor, ideológicas, que inspiran gran parte de la psicología y la psicoterapia contemporáneas. No se trata sólo de una remota base «antropológica», sino de mucho más. Consciente o inconscientemente, gran parte de la psicología y de la psicoterapia contemporánea son la aplicación a nivel individual de filosofías y «místicas» semejantes a las que inspiran, a nivel social, a la política y a la pedagogía modernas. Aun más, escuelas como el psicoanálisis, especialmente tal como lo entendió Freud, más allá de su aplicación psicoterapéutica, tuvieron a su vez una influencia capital en la cultura, en la filosofía, en el arte, en la teología, e incluso en la vida social y política; lo que demuestra que estamos ante un problema que de algún modo trasciende el campo limitado y específico de las ciencias empíricas normales. Estamos ante un problema filosófico y teológico que es muy importante entender bien.


    En este libro nos proponemos contribuir sólo en parte a hacer este tema más claro. Se trata del aspecto histórico del problema. Aunque no intentamos sólo hacer historia, sino, a través de ella, poner de manifiesto las filosofías subyacentes a las psicologías contemporáneas, especialmente en sus orígenes. Como el campo de la psicología es muy amplio, nosotros hemos decidido centrarnos especialmente en la psicología práctica, particularmente en las corrientes de psicoterapia. La idea es mostrar cómo se llegó desde la concepción clásica (aristotélica y cristiana) de la personalidad y de la ciencia de la personalidad, a la visión de estos temas propia de la psicología o las psicologías modernas. Sintetizamos este recorrido con las palabras «De Aristóteles a Freud» porque en estos dos autores se simbolizan, en el campo del estudio del alma humana y de la praxis consiguiente, dos tradiciones cuyo espíritu es radicalmente contrapuesto. Tradicional, ontológico y trascendente el primero, revolucionario, genealógico e inmanentista el segundo1. Entre la ética aristotélica y, mucho más la cristiana, y la praxis psicoanalítica hay más vinculaciones de las que parece a primera vista, aunque se trate de contrariedad y de contradicción.


    Evidentemente, el problema es más amplio que el de Aristóteles y Freud. Actores centrales, y, en el fondo, más importantes, son la antropología cristiana y la crítica nietzscheana. La primera culmina y supera ampliamente la ética aristotélica, aunque sin contradecirla en lo esencial. La segunda está en la raíz del espíritu de sospecha y desenmascaramiento psicoanalíticos. Tenemos después las otras corrientes de psicoterapia. Pero, de alguna manera, en la contraposición entre la ética de Aristóteles y el psicoanálisis de Freud se sintetiza al menos parte del problema. La parábola histórico-filosófica que va de la una a la otra no se ha estudiado suficientemente. Llenar esta laguna es la finalidad de este libro.


    La estructura de la obra sigue el orden histórico: comenzamos en el primer capítulo con el estudio tradicional de la personalidad humana (desde Aristóteles hasta los representantes modernos del cristianismo); en el segundo capítulo intentamos explicar las implicaciones teóricas y prácticas de la ruptura moderna de la tradición, especialmente en la configuración de la nueva psicología científica, resaltando particularmente el proyecto genealógico nietzscheano; finalmente, en el capítulo tercero, describimos las bases filosóficas de las corrientes actuales de psicología, del psicoanálisis a la psicología positiva.


    Como anexos, y novedad de esta edición, incluimos siete textos que pensamos que pueden contribuir a ahondar en la comprensión de los temas tratados en el libro, y a plantear una visión de la psicología que recurra a la tradición cristiana y, muy especialmente, al pensamiento de santo Tomás de Aquino.


    


    
      
        1. Sobre el tema de las tradiciones opuestas cf. A. MacIntyre, Tres versiones rivales de la ética, Rialp, Madrid, 1992.

      

    

  




  
    1. El estudio práctico de la personalidad humana en los clásicos y en la tradición1


    1.1. La ética de Aristóteles como ciencia del carácter


    Es conveniente, al comenzar el discurso sobre un tema, saber de qué se está hablando. Por ese motivo, la filosofía clásica empezaba siempre por la definición del nombre (quod significatur per nomen). ¿Qué se entiende con el nombre de «psicología»? Generalmente hay dificultad para descubrir que antes del siglo XVIII o XIX existía una verdadera psicología, en parte a causa de un problema terminológico. El uso del elemento compositivo «-logía» para significar el discurso científico sobre una determinada materia, es principalmente moderno -tal vez la única excepción sea la «teología», que se encuentra ya en Aristóteles como sinónimo de «filosofía primera» o «sabiduría» (la metafísica)2-. En particular, el uso corriente de «Psicología» -y de «Antropología»-, aunque tiene antecedentes remotos (s. XVI), se popularizó sólo a partir del siglo XVIII.


    Es común entre los historiadores de la psicología, siguiendo a Rudolf Eucken3, decir que Melanchton fue el primero en usar esta denominación, aunque no es exacto4. Los primeros en utilizar el término parecen haber sido el sacerdote católico croata Marko Marulić (o Marco Marulo), en su obra perdida Psichiologia de ratione animae humanae, y Goeckel (o Goclenius)5. Su sentido etimológico es «ciencia o discurso sobre el alma». Sin embargo, su sentido semántico ha sufrido importantes modificaciones, debidas tanto a los avatares de la noción de «alma» a lo largo de la historia de la filosofía, como a otros factores culturales que luego analizaremos. Hoy es muy común distinguir una psicología filosófica, que eventualmente estudiaría el alma, de una psicología «experimental», que tendría por objeto la descripción y mensuración de los fenómenos psíquicos. Lo es también definir a la psicología, no como la ciencia del alma, ni de los fenómenos psíquicos, sino de la conducta6. Parece atribuirse a la psicología el estudio del carácter y conducta humanos, o más en general, de su «personalidad». A veces se insiste en que no se trata de conocer al «hombre» en general, sino a los individuos (por eso es «clínica»)7,


    con la finalidad práctica de modificar su conducta o su personalidad8.


    En parte bajo la influencia de estas dificultades terminológicas, en parte por prejuicios filosóficos e ideológicos, en nuestros días es común pensar y enseñar que la moderna psicología ha comenzado algo realmente novedoso y revolucionario, que cuenta con pocos antecedentes o esbozos antes de fines del siglo XIX. Nuestra intención aquí es demostrar la falsedad de esta creencia, para preparar la presentación en este sentido del pensamiento de santo Tomás. En efecto, la preocupación por el conocimiento y perfeccionamiento de la personalidad, si no es antigua como la filosofía, al menos hace ya dos mil quinientos años que ha comenzado a desarrollarse, no sólo como esbozo, sino incluso muy sistemática y detalladamente. Dice al respecto el conocido neo-psicoanalista alemán Erich Fromm:


    Generalmente se considera que la psicología es una ciencia relativamente moderna, y esto porque el término ha entrado en el uso general sólo en los últimos cien, ciento cincuenta años. Pero se olvida que hubo una psicología premoderna, la cual duró más o menos desde el 500 a. C. hasta el siglo XVII, pero que no se llamaba «psicología», sino «ética» o, con más frecuencia aún, «filosofía», aunque se trataba justamente de psicología. ¿Cuáles eran la sustancia y los fines de tal psicología premoderna? La respuesta puede ser sintetizada así: era el conocimiento de la psique humana que tenía como meta el mejoramiento del hombre. Ella tenía, por lo tanto un propósito moral, se podría decir incluso religioso, espiritual9.


    Comenzamos entonces nuestra revisión de la historia de la psicología, por los orígenes del pensamiento occidental sobre la conducta y el mejoramiento del hombre, es decir por la filosofía de la antigua Grecia10. Como se sabe, es Sócrates quien en modo más conciente y preciso comienza a reflexionar no ya sobre el cosmos, sino sobre el hombre mismo, en oposición al relativismo interesado de los sofistas, aunque se puedan encontrar antecedentes en otros autores. Según un famoso historiador de la filosofía, «Sócrates presenta la «cura del alma» como el centro de su mensaje ético y, por lo tanto, como el núcleo esencial de su pensamiento filosófico»11. Esto muestra hasta qué punto la filosofía en sus orígenes se halla conectada al interés profundo por la transformación y desarrollo integral del hombre. Esta idea socrática pasa a su discípulo Platón, que la perfecciona integrándola en una concepción completa y orgánica de la naturaleza humana y del universo, y de éste a Aristóteles.


    Para Platón, el pleno desarrollo de la personalidad humana consiste en conseguir la salud integral, de cuerpo y alma12, y sobre todo lograr la armonía en las propias energías que produce la virtud (areté)13. Para cada «parte» del alma, la virtud consiste en desempeñar su función en el modo mejor, y en orden mutuo14. Así como la virtud es la salud del alma15, la enfermedad del alma es el vicio, que tiende a confundirse, como en Sócrates, con la ignorancia -esta identificación será abandonada por Aristóteles16-.


    En Aristóteles llega a su culminación la concepción antigua del perfeccionamiento de la personalidad; por eso queremos detenernos en él especialmente. Cuando se hace historia de la psicología, en los raros casos en que se la hace comenzar en la antigüedad y no en el siglo XVIII o XIX, se piensa en los escritos aristotélicos de ciencia natural, por ejemplo, en el De animalibus, De somno et vigilia, y sobre todo en el De anima, en el De sensu et sensato y en el De memoria et reminiscentia. Y no es que esto sea algo equivocado, porque en verdad estas obras sientan la auténtica base del desarrollo de la psicología, sea general o experimental. Pero cuando se trata de la historia de la «praxis de la psicología», el punto de referencia fundamental son más bien sus éticas17, en las que el Estagirita expone su concepción sobre el desarrollo de la personalidad humana. Dice al respecto Fromm: «Aristóteles ha escrito un manual de psicología que ha intitulado, sin embargo, Ética»18.


    A los oídos modernos suena extraño, si no negativo o al menos fuera de lugar y hasta peligroso, el conectar la psicología con la ética. Parecería un moralismo ultramontano, superado por las «conquistas» del psicoanálisis. Este prejuicio, además de provenir de una determinada inclinación afectiva habitual, de la «estructura de la personalidad» como se diría hoy, parece hacerlo también de la tergiversación que actualmente, y ya desde hace varios siglos, reina sobre el carácter de la ética o de la moral19. Una cierta línea de la modernidad, que tiene su culminación en Kant, ha llevado la ética a una formalización y juridización excesiva, separándola de las tendencias naturales, y sobre todo del apetito de felicidad y del deleite20. Por un lado estaría lo que al hombre se le impone como deber, desligado de su naturaleza y su perfeccionamiento; del otro, lo natural, identificado con una sensualidad egoísta. Vivir de acuerdo a la ética consistiría, entonces, en hacer violencia a la propia naturaleza imponiéndole una regla de vida extrínseca que, lejos de promover el despliegue de su persona, ahoga sus tendecias individuales. No es extraño, por ello, que de frente a esta ética, identificada casi con el derecho, se contrapusiera finalmente la moderna psicología, principalmente el psicoanálisis, que analizaría la enfermedad en la que la ética (occidental) encerraría al individuo, ayudándolo a superarla o, en la medida de lo posible, a vivirla de un modo menos opresivo, relativizando su valor universal. Sobre este tema tendremos oportunidad de volver repetidamente.


    Por el contrario, «ética» significaba para Aristóteles, como antes para Sócrates y para Platón, una cosa totalmente diversa. Etimológicamente Ethica proviene del griego êthos (con «h»), que quiere decir justamente «carácter». La ética era para los clásicos la disciplina que estudiaba cómo formar el carácter humano (las virtudes éticas), la ciencia del carácter. Dice justamente Aristóteles cuando comienza a tratar de la virtud en el l. II, c.2, de la Ética Nicomáquea: «Nuestra labor actual, a diferencia de las otras, no tiene por fin la especulación. No emprendemos esta investigación para saber qué sea la virtud -lo cual no tendría ninguna utilidad-, sino para llegar a ser virtuosos».


    Su punto de partida era la experiencia, no positivista, sino humana -que incluye la experiencia individual y el tesoro de la tradición-, de la vida21, individual y socialmente considerada, y su finalidad, ayudar al hombre a alcanzar la plenitud, o sea la operación según la virtud, que produce la felicidad y el deleite: la theoria, o contemplación. No es extraño que la tergiversación moderna y posmoderna de la moral vaya de la mano con un rechazo de la contemplación, y una absolutización unilateral de la acción, empezando por la crítica kantiana misma.


    Como dijimos, «psicología» y «antropología» son denominaciones modernas. Aristóteles no llama a su estudio teórico sobre el alma ni psicología ni antropología, y lo incluye en el conjunto de la ciencia natural, la Física22. El estudio de la razón humana, en orden a su correcto uso, se llama Lógica. Y la consideración práctica del hombre, de su conducta y de su carácter (principio de su comportamiento), así como del bien humano, se llama Ética. Ésta, a su turno, puede ser individual (monástica) cuando se refiere al perfeccionamiento del carácter del individuo, familiar o doméstica (económica), cuando estudia el modo de administrar la «casa», y social (política), al estudiar la sociedad y el modo más adecuado de conducirla al bien común.


    En sus éticas, Aristóteles desarrolla con amplitud y profundidad casi todos los temas que interesan al desarrollo de la personalidad, sentando definitivamente las bases del estudio del carácter: el sentido de la vida (el fin último), el carácter en su crecimiento positivo (virtudes) o en sus deformaciones (vicios), los estados intermedios entre ambos (continencia e incontinencia), y los excesos en ambas direcciones (bestialidad y pasiones patológicas, y virtudes heroicas), las relaciones interpersonales (la amistad), la plenitud de la vida (el placer y la felicidad), la educación del carácter, etc.


    Esto ha sido percibido muy agudamente por Erich Fromm, quien aprovecha los hallazgos aristotélicos y aún la estructura que éste ha dado a esta ciencia, pero reinterprentándolos desde las premisas totalmente diversas de un humanismo socialista ateo. Para Fromm, el psicoanálisis es un fundamento teórico y un instrumento práctico para realizar la «ética humanista23.


    Más recientemente, la llamada «psicología positiva» ha reintroducido en la psicología las temáticas de la felicidad, el carácter y la virtud haciendo referencia explícita a Aristóteles. Así lo hace, por ejemplo, el célebre psicólogo estadounidense Martin Seligman, su principal representante: «Ha llegado el momento de contar con una ciencia cuyo objetivo sea entender la emoción positiva, aumentar las fortalezas y las virtudes y ofrecer pautas para encontrar lo que Aristóteles denominó la “buena vida”»24.


    En las escuelas filosóficas del helenismo, la conexión con la psicología es aún más evidente, ya que la mayoría de ellas se centra en la praxis moral, y muchos autores contemporáneos se refieren a ellos como psicoterapeutas25.


    1.2. El perfeccionamiento de la personalidad en el cristianismo: desde los Padres de la Iglesia hasta la modernidad cristiana


    A) La doble profundización de los Padres de la Iglesia


    Esta perspectiva en el estudio práctico de la personalidad humana no se corta, sino que se profundiza con el advenimiento del cristianismo. Los primeros autores cristianos demuestran un conocimiento tan hondo del modo de funcionar de la personalidad humana que los hace verdaderos clásicos para quien se ocupe de estos temas. Esto encuentra su explicación, no tanto en el conocimiento directo de la ética clásica a través de sus exponentes griegos y latinos (este conocimiento se iría haciendo más extenso solo con el paso del tiempo), sino en la connaturalidad de estos autores con el fin de la vida humana, a la luz de la cual, en modo contemplativo, interpretaban con profundidad y exactitud la evolución o involución humana. Para ellos, Cristo es la «norma» del desarrollo integral de la personalidad, pues es el hombre perfecto, en unión con el cual todo hombre alcanza su plenitud. Cristo, además, conocía los corazones de los hombres, no solo por conjeturas a partir de los actos exteriores, sino viendo el interior de los mismos en Dios. En este sentido, es el principal psicólogo.


    Por esto, decíamos, no es de extrañar el conocimiento profundo del alma humana que se puede descubrir en estos autores, no sólo desde el punto de vista sobrenatural, sino aún en el ámbito de lo natural, aunque no siempre los límites entre ambos sean señalados con claridad. Respecto de la ética clásica, sobre todo, podemos mencionar un progreso en dos sentidos: a) en amplitud y b) en profundidad.


    a) Cuando hablamos de un progreso en amplitud, es decir en extensión, en el aporte de experiencias y descripciones, nos referimos a un aporte que podemos llamar fenomenológico. Entre quienes más se destacan en este sentido están los Padres del Desierto, especialmente Evagrio Póntico26 y Juan Casiano27. Basta leer las obras de estos autores para encontrar extensas descripciones, sea referidas al progreso, sea a defectos y enfermedades espirituales (y mentales). Según un especialista en la relación entre patrística oriental y ciencias humanas: «Frente a una concepción que reduce en el fondo la enfermedad mental a un trastorno corporal, ellos sostienen la existencia del factor psíquico. Pero fundándose en una antropología donde el alma, aún estando estrechamente ligada al cuerpo, tiene con respecto a él una cierta independencia, ellos afirman por una parte que las enfermedades mentales, en el caso en que una causa orgánica entra en juego, son trastornos de la expresión corporal del alma, más que del alma misma»28. Particularmente interesante respecto a la praxis de la psicología es su tratamiento de las ocho «pasiones»29, que en la tradición oriental equivalen a los siete vicios capitales de la tradición occidental (originada en san Gregorio Magno30); sobre todo sus observaciones sobre las pasiones de la tristeza y la acidia31.


    b) Por otro lado, se ha dado un progreso en profundidad y en altura, es decir, en sentido metafísico y místico. El principal exponente, en este caso, es sin dudas san Agustín, sobre todo en las Confesiones, con los temas de la memoria y el tiempo, y en el De Trinitate, donde toda la vida mental es vista como reflejo de la Trinidad. Se trata de una psicología que parte de la interioridad del alma, para elevarse al amor y contemplación de Dios, su Creador32, pero que no ignora sus contradicciones y debilidades. El hombre caído está interiormente dividido y se encuentra sujeto a una lucha interior consigo mismo, de la que sólo sale con la ayuda del médico divino33. El psiquiatra católico Rudolf Allers reconoce en la división interior de las «dos voluntades» de la que habla san Agustín en el l. VIII, c. 10 de las Confesiones un antecedente, y en realidad la versión verdadera, del «inconsciente dinámico»34.


    B) La gran síntesis medieval


    No caben dudas de que todo este desarrollo que durante la edad patrística se fue acumulando respecto al conocimiento práctico de la persona humana, alcanza su plenitud desde el punto de vista sistemático en la Edad Media. Esto se debió a varios factores, el primero de los cuales es que el conjunto de fuentes y experiencias era ya tan grande y evolucionado que permitía un trabajo de síntesis. En segundo lugar, el descubrimiento e introducción de Aristóteles en el siglo XIII facilitó su desarrollo y estructuración científicos.


    Una figura notable, en este sentido, fue seguramente san Alberto Magno. Este gran Doctor fue un inmenso prodigio intelectual que cultivó todas las ciencias de su tiempo, y escribió sobre todos los temas, desde los minerales y las plantas, hasta Dios y los ángeles. Facilitó además enormemente la asimilación de Aristóteles que llegaría a su culminación en su discípulo santo Tomás de Aquino. San Alberto se destacó no sólo como «psicólogo práctico», en el sentido en que venimos hablando, sino incluso como psicólogo experimental, en varias de sus obras. Basta leer, por ejemplo, su tratado De animalibus35.


    Pero, como decíamos, es sobre todo con santo Tomás que la asimilación de Aristóteles alcanza su mayor agudeza, y el tema que nos ocupa aquí no es el menor en este sentido. Efectivamente, la gran concepción aristotélica de la ciencia del carácter (ética), fue profundamente comprendida por el Aquinate36, y explicada por éste en varias de sus obras y opúsculos. Pero la principal y más original es sin dudas la Summa Theologiae 37. En esta obra, el Doctor Angélico se aleja de la estructura del libro de las Sentencias de Pedro Lombardo, que seguían los autores de la época, e incorpora una gran parte «moral», la segunda, en la que el pensamiento aristotélico es asumido desde la perspectiva más elevada de la revelación, y enriquecido con los aportes de otros autores clásicos (sobre todo Cicerón) y cristianos (san Agustín, san Gregorio Magno, Casiano...)38. El carácter humano no sólo se desarrolla a partir de las virtudes naturales, sino que, en orden a un fin sobrenatural (la contemplación de la esencia de Dios) la personalidad humana se ve enriquecida con rasgos sobrenaturales (las virtudes infusas y teológicas), el principal de los cuales es la caridad, que se transforma en el centro dinámico de toda la personalidad cristiana. Sobre la síntesis psicológica tomasiana dice E. Fromm: «En Tomás de Aquino se encuentra un sistema psicológico del cual se puede probablemente aprender más que de gran parte de los actuales manuales de tal disciplina; se encuentran en él interesantísimos y muy profundos tratados de temas como narcisismo, soberbia, humildad, modestia, sentimientos de inferioridad, y muchos otros»39.


    C) Desarrollos cristianos modernos y síntomas de desintegración


    Con la decadencia de la escolástica en el siglo XIV, causada entre otras cosas por el nominalismo, ligado a una tendencia racionalista, se comienzan a vislumbrar los inicios de aquello que conducirá al formalismo moral, y a la consecuencia del olvido y deformación de la ética, no vista ya como ciencia de la felicidad humana, sino como código extrínseco de conducta.


    Sin embargo, la concepción tradicional continúa desarrollándose, aunque a través de canales diversos, no siempre directamente ligados al ámbito académico. Esto sobre todo en los autores místicos. Así, en esta época, encontramos auténticos «psicólogos profundos» como el venerable Juan Taulero, el beato Juan Ruysbroeck, Juan Gerson, canciller de la Universidad de París, Hugo de Balma, Enrique Herp, Dionisio el Cartujo (comentador de Casiano)40, el autor de la Imitación de Cristo, o aquel de La nube del no-saber. Esta tradición mística encontraría su plenitud en la modernidad del Siglo de Oro español, en santa Teresa de Jesús, considerada por San Pío X «maestra de psicología mística» y en san Juan de la Cruz.


    Es especialmente en este último, formado en el tomismo en la Universidad de Salamanca, que la tradición práctica aristotélico-tomista, fundada en la contemplación41, alcanza nuevas adquisiciones en profundidad psicológica. Puede tal vez llamar la atención, a quien no comprenda la coincidencia profunda entre ambos pensadores, que, luego de la Sagrada Escritura, el autor más citado sea Aristóteles. En sus obras, el santo carmelita explica con gran detalle y penetración la interacción entre la contemplación purificativa, que proviene de la gracia divina, y la estructura natural y sobrenatural de la psique humana. La explicación psicológica de la noche oscura (del sentido y del espíritu), y de los vicios inconscientes que salen a la luz en esta purgación42 son tal vez una de sus originalidades mayores, en las que no ha sido superado por ningún autor posterior.


    El otro gran autor, que influiría notablemente, directa o indirectamente, en la modernidad es san Ignacio de Loyola, cuyos Ejercicios Espirituales son una gran prueba de hondura psicológica43, que le es reconocida por autores tan distintos como Carl G. Jung o Vallejo Nágera44.


    En esta misma España cristiana encontramos, sin embargo, también los antecedentes de actitudes y metodologías que reaparecerían en la psicología contemporánea. Un ejemplo es el médico Juan Huarte de san Juan, que en su Examen de ingenios para las ciencias, presenta un método de orientación profesional basado en las facultades del alma (memoria, inteligencia e imaginación), concebidas en modo materialista como funciones del cerebro45. Un aristotelismo materialista ya había tenido exponentes antiguos importantes como Alejandro de Afrodisia, pero reapareció con fuerza en el renacimiento (especialmente en Padua), y se uniría más tarde a otras corrientes que están en el origen de la actitud que terminará signando la modernidad (como el libertinismo erudito y la mística heterodoxa), y finalmente la dirección de la moderna praxis de la psicología. Sin embargo, durante los inicios de la modernidad, y al menos hasta mediados del siglo XVII, la corriente principal de pensamiento era de inspiración netamente cristiana, y los pensadores divergentes, una minoría de intelectuales heterodoxos46.
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        34. Cf. R. Allers, Naturaleza y educación del carácter, Labor, Barcelona 1950, 47: «Estas palabras de San Agustín, traducidas al lenguaje menos impresionante de la caracterología, quieren decir lo siguiente: Primero, que las acciones y el comportamiento de un hombre son la manifestación de una voluntad; y, segundo, que la voluntad, escondida tras ese comportamiento real, puede ser desconocida para el hombre de que se trata. Pero a la vez ese pasaje de las «Confesiones» es el primero en introducir el concepto de lo «inconsciente», si no de un modo expreso, sí con propiedad; y es también donde por primera vez aparece representada la interpretación de la conducta humana que hoy llamamos “finalista”».

      


      
        35. Cf. M. Barbado, «La physionomie, le tempérament et le caractère, d'après Albert le Grand et la science moderne», en Revue Thomiste, 14 (1931) 314-351; N. Pende, «Sant'Alberto Magno, come modello insuperato della necessaria collaborazione della teologia con la biologia umana», en Angelicum, 21 (1944) 326-331.

      


      
        36. Cf. I. Andereggen, «Santo Tomás de Aquino, psicólogo», Sapientia, 54 (1999) 59-68; allí afirma que la «actividad correspondiente a lo que en nuestros días se denomina psicología fue desarrollada en modo eminente, aunque por supuesto diferente en su contexto, modalidad, resultados y objetivos, por Santo Tomás de Aquino en su dimensión «humanista»». (p. 59). Y además: «Lejos de estar relegada a algunos puntos particulares, como por ejemplo el tratado de las pasiones, las doctrinas tomistas sobre las que podría apoyarse una verdadera psicología que no caiga en las trampas que acompañan la condición moderna y que, a diferencia de la filosofía, no puede ser sino «cristiana» -por referirse al hombre históricamente considerado- abarcan la mayor parte del pensamiento del Aquinate» (p.60). Según este autor, «sólo la superficialidad de pensamiento podría intentar una verdadera síntesis especulativa entre la doctrina filosófica clásica sobre el hombre, tal como aparece formulada en Santo Tomás de Aquino, por ejemplo, y la psicología de Freud, Jung, Frankl, Piaget, Lacan, Kohut y muchos otros» (ib.).

      


      
        37. Cf. M. Palet Comas, La familia educadora del ser humano, Scire/Balmes, Barcelona 2000, 21-22: «La profundidad del conocimiento de la Psicología del ser humano del Aquinate se anticipa a muchos de los postulados de la Psicología moderna y los supera poniendo de relieve sus aciertos y corrigiendo, suavemente pero con mano firme, sus errores. Muy especialmente en las cuestiones que Santo Tomás de Aquino agrupa en la Secunda Secundae de su Suma de Teología se manifiesta una originalidad psicológica que penetra hasta el último particular del comportamiento humano y brinda al psicólogo instrumentos de comprensión y de terapia válidos y eficaces. Realizar un elenco, aunque fuera tan sólo aproximado, de los ejemplos concretos en los que Santo Tomás de Aquino muestra la causa común de un variadísimo espectro de malestares y el claro camino preventivo y curativo de muchos desequilibrios personales del hombre moderno merecería, por sí mismo, ser objeto de trabajo de una investigación particular». Y, en la presentación a este libro, dice Francisco Canals Vidal que «los tesoros de conocimiento humano elaborados por Santo Tomás con instrumentos con frecuencia aristotélicos, pero enriquecidos por sus lecturas patrísticas, especialmente agustinianas, y por la sinceridad de su experiencia cristiana, son los hasta ahora menos aprovechados de la enciclopédica obra del doctor de Aquino». Cf. también A. Stagnitta, La fondazione medievale della psicologia. Struttura psicologica dell'etica tomista e modelli scientifici contemporanei. Passioni, frustrazioni e depresione, virtù, Edizioni Studio Domenicano, Bologna 1993. Es necesario decir que no siempre las afirmaciones de este autor, que se acercan a veces a posturas posmodernas, sean compartidas por quien esto escribe. Entre sus otras obras, cf. L'anima e i suoi prodotti. La struttura delle involuzioni scientifiche. Per una fondazione post-moderna della psicologia come scienza, Armando Editore, Roma 2000; L'antropologia in Tommaso d'Aquino. Saggio di ricerca comparata sulle passioni e abitudini dell'uomo, E.D.I., Napoli 1979. Según Stagnitta: «la psicología de la segunda parte de la Suma de Teología es también una ciencia del comportamiento (tratado de los actos humanos) no exclusivamente especulativa; aunque, obviamente, no de naturaleza mecanicista o bio-experimental. [...] Conexiones y aproximaciones, paralelismos y convergencias que emergen entre los dos momentos de la historia del pensamiento clásico y moderno no son inútiles forzaduras ni interpretaciones apriorísticas, sino contribuciones para una atenta valoración de la continuidad de la experiencia científica. [...] la psicología, por ejemplo, de Tomás de Aquino expresa justamente ese unicum antropológico invocado por la más moderna psicología humanista, de la personalidad y cognitivista». (L'anima..., 162-163).

      


      
        38. Cf. A. Stagnitta, La fondazione medievale della psicologia, 110-111 (nota 136): «Santo Tomás conoce bien no sólo a Aristóteles, sino también a toda la psicología neoplatónica, patrística y medieval precedente. Por ejemplo, cita continuamente al Damasceno y, sobre todo, a Nemesio (pseudo-Gregorio de Nisa) que con su De natura hominis, traducido por el obispo Alfano de la escuela salernitana, representa la base más madura de la tradición científica y psicológica griega y árabe, donde está claramente definida la idea del hombre como microcosmos, síntesis de todos los caracteres y las formas del universo [...]. La Summa Theologiae se convierte en el manual de psicología científica más sofisticado de su tiempo».

      


      
        39. E. Fromm, «Psicologia per non psicologi», en L'amore per la vita, Mondadori, Milano 19923, 82. Para un análisis completo de la psicología del Aquinate en relación con la problemática de la praxis de la psicología contemporánea, remitimos a nuestra obra La praxis de la psicología y sus niveles epistemológicos según santo Tomás de Aquino (Documenta Universitaria, Girona 2005).

      


      
        40. Sobre el camino que va de la concepción de la contemplación en el s. XIII a la síntesis de Dionisio el Cartujo, cf. I. Andereggen, Contemplación filosófica y contemplación mística: desde las grandes autoridades del siglo XIII a Dionisio Cartujano (s. XV), EDUCA, Buenos Aires 2002.

      


      
        41. Pues san Juan de la Cruz no pretende tratar «cosas muy morales y sabrosas» sino «doctrina sustancial y sólida», sobre cómo unirse a Dios «en desnudez de espíritu»; cf. S. Juan de la Cruz, Subida al monte Carmelo, Prólogo, 8. Debemos señalar aquí nuestro agradecimiento al P. I. Andereggen, que desde hace más de quince años realiza cursos de lectura y comentario de las obras del santo de Fontiveros, por su inapreciable ayuda para comprender las profundas implicaciones psicológicas de la doctrina de san Juan de la Cruz.

      


      
        42. S. Juan de la Cruz, Llama de amor viva, canción 1: «Y las flaquezas y miserias que antes el alma tenía asentadas y encubiertas en sí, las cuales no veía ni sentía, ya con la luz y calor de fuego divino las ve y las siente [...] y el alma entonces siente sus tinieblas naturales y viciosas, que se oponen contra la sobrenatural luz, y no se siente la luz sobrenatural, porque no la tiene en sí como sus tinieblas, que las tiene en sí, y las tinieblas no comprenden la luz. Y así esas tinieblas suyas sentirá en tanto que la luz las embistiere, porque no pueden las almas ver sus tinieblas, si no embistiere en ellas la divina luz, y hasta que, expeliéndolas la luz, quede ilustrada el alma y vea en sí a la luz transformada, habiendo sido limpiado y fortalecido el ojo espiritual para la luz divina».

      


      
        43. La integración entre los factores naturales y sobrenaturales de la personalidad que encontramos en todos estos autores, desde los Padres, fue presentada por Pío XII -que es tal vez el único Pontífice que ha desarrollado un magisterio orgánico sobre la praxis de la psicología- a los psicólogos católicos de hoy; cf. Discurso al XIII Congreso Internacional de Psicología aplicada, Roma, 10 de abril de 1958, §2: «Cuando se considera al hombre como obra de Dios se descubren en él dos características importantes para el desarrollo y valor de la personalidad cristiana: su semejanza con Dios, que procede del acto creador, y su filiación divina en Cristo, manifestada por la revelación. En efecto, la personalidad cristiana se hace incomprensible si se olvidan estos datos, y la psicología, sobre todo la aplicada, se expone también a incomprensiones y errores si los ignora. Porque se trata de hechos reales y no imaginarios o supuestos. Que estos hechos sean conocidos por la revelación no quita nada a su autenticidad, porque la revelación pone al hombre o le sitúa en trance de sobrepasar los límites de una inteligencia limitada para abandonarse a la inteligencia infinita de Dios».

      


      
        44. Cf. J. A. Vallejo Nágera, «El “Libro de los Ejercicios” visto por un psicoterapeuta», en Revista de Espiritualidad, 58 (1956) 15-28.

      


      
        45. Cf. J. Huarte de San Juan, Examen de ingenios para las ciencias, Espasa-Calpe, Buenos Aires, 1946, 13 (portada de 1575): En este libro «se muestra la differencia de habilidades que ay en los hombres, y el genero de letras que a cada uno responde en particular. Es obra donde el que leyere con attencion hallara la manera de su ingenio, y sabra escoger la sciencia en que mas ha de aprouechar: y si por ventura la uviere ya pofessado, entendera si atino a la que pedia su habilidad natural».

      


      
        46. La interpretación naturalista e inmanentista del renacimiento vale sólo para algunas de sus líneas, pensamos en autores como Telesio, Bruno, Boehme, y sobre todo el aristotelismo averroísta, que se continuaría, a través del libertinismo erudito, en la ilustración misma. Estas líneas de pensamiento hunden sus raíces en movimientos anteriores, como el averroísmo medieval, combatido por san Alberto, santo Tomás y san Buenaventura, el nominalismo de la escolástica decadente, y las corrientes gnósticas de todo tipo, neolplatónicas, alquimistas y herméticas. En el fondo se trata de una lucha cultural que ha existido siempre desde que el hombre caído se ha dedicado al pensamiento.

      

    

  


  
    2. La ruptura moderna con la tradición


    El pasaje de la armonía entre razón y fe, también y sobre todo en ámbito humano-práctico, a la concepción contemporánea, caracterizada por la tensión, y aún oposición, entre gran parte de las teorizaciones de las «ciencias humanas» y el modo de pensar y vivir cristiano, es demasiado complejo para ser simplificado aquí en pocas líneas. Nosotros nos centraremos en tres importantes factores que han conducido a la constitución de la psicología moderna y a su actitud de base. Se trata de tres grandes fracturas o divisiones, que han caracterizado la postura moderna, en contraposición a la armonía entre estos factores característica del período anterior, al menos en los representantes de la gran tradición que hemos resumido, y que santo Tomás encarna: a) la oposición entre razón y fe, b) la separación entre razón y experiencia, c) la oposición entre moral y psicología.


    2.1. La oposición entre razón y fe


    Si bien es un error histórico considerar la modernidad como un movimiento unívoco que tiende al inmanentismo, cumplido en modos diversos en el iluminismo y en el idealismo, como cierta historiografía ha hecho pensar1, sin embargo es cierto que las líneas por así decir triunfantes desde el punto de vista filosófico y cultural han sido de esa orientación.


    La interpretación iluminista reconstruye la historia de la modernidad, a partir del renacimiento, como una epopeya de la razón y libertad humanas que se liberarían del yugo de una regla exterior (impuesta principalmente por la Iglesia), tomando sobre sí mismas la responsabilidad de la propia existencia. Así define Immanuel Kant al movimiento iluminista:


    La Ilustración consiste en el hecho por el cual el hombre sale de la minoría de edad. Él mismo es culpable de ella. La minoría de edad estriba en la incapacidad de servirse del propio entendimiento, sin la dirección de otro2.


    Se trata de un proyecto de emancipación del hombre, de su razón y de su libertad, respecto de toda ligadura extrínseca, de toda heteronomía, principalmente de la religión revelada, de sus instituciones y de sus ministros. La sumisión sería fruto tanto de la ignorancia cuanto de la cobardía, que no se deja iluminar ni se atreve a arrivar a la adultez. «Sapere aude», atrévete a saber es el lema del iluminismo.


    Un papel central en la emancipación de la razón intentada por los pensadores «ilustrados» es llevado a cabo por la «ciencia»3. Se trata de reconstruir, partiendo desde cero, el conjunto del saber humano con independencia de la tradición científica anterior (especialmente de la aristotélica), de la Revelación, y de toda hipótesis «metafísica», considerados como cosa gratuita y fantasiosa. Además, el progresismo que caracterizó a muchos autores de este movimiento los impulsaba al optimismo respecto de las posibilidades de la ciencia humana, destinada a evolucionar ilimitadamente. La mejora del hombre pasaría sólo por manos del hombre. El científico adquiere un estatus casi sacerdotal y mesiánico, como capaz de traer el bienestar, y prometiendo una futura bienaventuranza intramundana4.


    La reacción romántica de exaltación de la vida afectiva y de la fantasía, como también de otros aspectos oscuros e irracionales (de los que surgiría el interés por el inconsciente y el ocultismo), no significa un retorno al cristianismo tradicional, sino el desarrollo de algunos motivos ya presentes en algunos autores del iluminismo, como también una comprensible reacción compensatoria. La perspectiva inmanentista y secularizada, sin embargo, se profundiza.


    ¿Cuál es el papel desempeñado por la psicología en este proyecto cultural? Como acabamos de explicar, la ilustración pretendió la liberación del hombre, a través del desarrollo libre de su razón, de todo tipo de tiranía y muy especialmente de la Iglesia y de la religión revelada en general, consideradas como supercherías y lesivas de la autonomía de la razón humana. La psicología de la ilustración será, por lo tanto, un intento de reelaborar el saber acerca del hombre, y acerca de su «deber ser», bajo la guía de la razón científica autónoma, con rechazo de todo dato sobrenatural, e incluso metafísico, como demencia o fanatismo, o en el mejor de los casos, reinterpretándolos como mitos que encierran una verdad puramente natural, útil para la instrucción del vulgo.


    Recordemos, además, que el siglo XVIII es la época del nacimiento de la psiquiatría moderna, con el famoso Pinel, que es hoy recordado por la liberación de los enfermos mentales de las cadenas, en una historiografía médico-psiquiátrica teñida también de mentalidad progresista5. En este sentido, no es extraño encontrar en los manuales de historia de la psiquiatría, sin duda junto con datos verdaderos acerca del modo infrahumano con que durante mucho tiempo se trataron estas afecciones, una enorme serie de afirmaciones erradas, falsas y calumniatorias respecto de la concepción medieval y, lo que para ellos es lo mismo, cristiana en general sobre las mismas, que sería todo demonología y caza de brujas6.


    Sin embargo, es en esta época que resurgen todo tipo de teorías esotéricas, espiritistas y ocultistas. Pensemos, por ejemplo, en E. Swedenborg, el espiritista del que trata Kant con preocupación en los «Sueños de un visionario» y al que sigue el padre de William James (fundador de la psicología experimental en Estados Unidos). Y también en Mesmer y la teoría del «magnetismo animal», superchería pura presentada bajo ropaje científico, que prepararía el interés por la hipnosis y el inconsciente7, y la medicina de la Naturphilosophie romántica, pasos previos a la creación del psicoanálisis8.


    Se puede individuar también en el Siglo de las Luces el origen de la pedagogía científica, que tomará vuelo sobre todo a partir de las propuestas educativas presentadas en el Emilio de Jean-Jacques Rousseau, que constituye el antecedente del retorno a lo irracional e impulsivo, propio primero de autores como Goethe9 y Schiller, y después del romanticismo. Éstos, junto a autores como Schopenhauer10 y los «filósofos del inconsciente» (Carus, von Hartmann, etc.), son también importantes antecedentes del psicoanálisis y de la psicología profunda en general11. En la psicología profunda, una parte de la «cosa-en-sí», que el sistema de Kant había reprimido, reaparece en modo violento.


    2.2. La separación entre razón y experiencia. «Psicología empírica» y «psicología racional»


    A) Christian Wolff


    Un segundo factor, más estrictamente filosófico, ha sido la separación entre razón y experiencia, que tiene una larga preparación en la filosofía moderna y que hunde sus raíces en la mentalidad racionalista del nominalismo medieval.


    La oposición entre la corriente racionalista, originada en Descartes, y la empirista, llevó finalmente a dos conclusiones: 1) El empirismo desembocó en el positivismo, que dominó la ciencia sobre todo en el siglo XIX, aunque no sin conceder algo al racionalismo en la medida en que la metodología de las ciencias modernas es matemática; 2) el racionalismo puro, aún
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